
TIPOLOGÍAS DE INNOVACIÓN 

 

La innovación es la aplicación comercial de una idea. La innovación no tiene 

necesariamente que ser “tecnológica”, lo es cuando implica elementos de la ciencia 

y la tecnología. Se desarrolla mucha innovación de otra naturaleza, de tipo 

organizativo o de gestión, financiera, comercial, social, relacional, etc. Como tal su 

naturaleza es muy diversa y existen múltiples tipologías de innovación. 

 

El Manual de Olso, editado conjuntamente por la OCDE, dentro de la denominada 

“Familia Frascati”, y EUROSTAT, establece las definiciones de innovación a través 

de la “Guía para la recogida e interpretación de datos sobre innovación”. Además, 

representa la principal fuente internacional de directrices para el análisis y 

recopilación de datos estadísticos en materia de innovación tecnológica, y también 

una fuente básica para realizar estudios relacionados con el conjunto de actividades 

que propicien la innovación tecnológica, como la transferencia de tecnología o el 

papel que desempeñan las universidades en el sistema de innovación, sus 

alcances, los tipos de innovación, etc. La última edición es de 2005. 

 

Tipologías de innovación 

 

 Según el ámbito de aplicación, la innovación puede ser de diversos tipos: 

Innovación de producto/servicio. 

Innovación de proceso. 

Innovaciones organizacionales. 

 

 Según su impacto en el mercado, encontramos diversos tipos de innovación: 

Incrementales o evolutivas, mejorando lo ya existente. 

Radicales o disruptivas, incorporando al mercado un producto o servicio que en sí 

mismo es novedoso. 

 

 Según su origen, la innovación puede ser: 

Impulsadas por la tecnología. 

Atraídas por el mercado. 



 Según su grado de novedad, la innovación puede ser: 

Relativa: son nuevas para la empresa y se trata de empresas que innovan. 

Absoluta: son nuevas para el mercado y, generalmente, están promovidas por 

empresas innovadoras. 

Tipos de innovación 

A menudo se asocia la innovación con una actividad relacionada con la creatividad, 

el azar o la inspiración de un momento. Pero estos elementos, que pueden ser 

importantes para que se dé el proceso de innovación, son sólo algunos de los 

componentes que intervienen en dicho proceso. En efecto, tener ideas es sencillo, 

tener buenas ideas ya es más complicado, pero lo que realmente constituye un reto 

estratégico para las empresas es generar continuamente buenas ideas y 

convertirlas en productos y servicios con éxito comercial en el mercado. Eso es lo 

que llamamos gestión de la innovación, centrada en estos casos en innovación en 

producto/servicio. 

 

Otra forma de innovar es modificando la forma en que se hacen las cosas dentro de 

la empresa. Por ejemplo, redefinir los procesos productivos puede servir para 

aumentar el valor del producto final gracias a un menor coste de fabricación, un 

menor tiempo de respuesta o una mayor calidad. Es lo que llamamos innovación en 

proceso.  

 

Pero también se innova redefiniendo o incorporando nuevos procesos de gestión 

en la empresa (innovación en la gestión): definición de nuevos procedimientos para 

sistematizar ciertas operaciones (compras, control de calidad, seguridad en el 

trabajo, etc.), modificación de las formas de relacionarse con clientes y proveedores 

incorporando nuevas tecnologías de comunicación, redefiniendo las estrategias de 

comercialización de productos o servicios, etc.  

 

Es decir, la innovación no implica exclusivamente la generación de nuevos 

productos y servicios, sino que afecta también a la forma de hacer las cosas. En 

este sentido, existen diversas definiciones de tipos o clases de innovación. El 

Manual de Oslo (OCDE, 2005), referencia bibliográfica en materia de innovación, 

define los siguientes cuatro tipos de innovación: 

 

Innovación en producto/servicio: Introducción en el mercado de nuevos (o 

significativamente mejorados) productos o servicios. Incluye alteraciones 



significativas en las especificaciones técnicas, en los componentes, en los 

materiales, la incorporación de software o en otras características funcionales. 

Innovación en proceso: Implementación de nuevos (o significativamente 

mejorados) procesos de fabricación, logística o distribución. 

Innovación organizacional: Implementación de nuevos métodos organizacionales 

en el negocio (gestión del conocimiento, formación, evaluación y desarrollo de los 

recursos humanos, gestión de la cadena de valor, reingeniería de negocio, gestión 

del sistema de calidad, etc.), en la organización del trabajo y/o en las relaciones 

hacia el exterior. 

Innovación de marketing: Implementación de nuevos métodos de marketing, 

incluyendo mejoras significativas en el diseño meramente estético de un producto o 

embalaje, precio, distribución y promoción. 

En muchas ocasiones se suelen agrupar las definiciones de innovación 

organizacional y de marketing bajo la denominación general de innovación en la 

gestión. Así, podríamos estar hablando de los siguientes tipos de innovación. 

 

Innovación en producto/servicio: definición de nuevos productos/servicios o 

incremento sensible en la calidad o funcionalidades de los ya existentes 

Innovación en proceso: definición de nuevos procesos, o la mejora de los 

existentes, encaminada a incrementar el nivel de eficiencia de la empresa 

Innovación en la gestión: mejoras en las actividades de gestión de la empresa 

(logística, administración, almacén, etc.)  

 

A continuación mostramos algunos ejemplos de los tipos de innovación indicados. 

Innovación en producto/servicio 

Nuevos productos o mejora de los existentes: el lanzamiento del iPhone supuso un 

antes y un después en el mundo de la telefonía. Sus constantes mejoras se pueden 

considerar igualmente innovación de producto. 

Nuevos servicios o mejora de los existentes: 

 con el fin de ofertar nuevos servicios y fidelizar a sus clientes, la empresa se 

encuentra en continuo desarrollo de aplicaciones gratuitas o de pago (navegador, 

mapas y brújula, juegos, acceso a redes sociales, etc.) 

 

 



Innovación en proceso 

Incorporación de nuevas tecnologías de fabricación, incremento del nivel de 

automatización de los procesos productivos mediante incorporación de sistemas 

robotizados, etc. 

Donuts: la empresa ha innovado en el proceso de fabricación para ofrecer un 

producto mejorado. Una de las presentaciones del producto es el envasado en 

blisters individuales con atmósferas controladas (ricas en CO2) que aumentan la 

duración del producto. Supone innovación en proceso (adaptación del proceso de 

fabricación para envasado en atmósfera controlada) e innovación en la forma de 

presentación del producto. 

Innovación en gestión 

Implantación Sistemas de Gestión 

Implantación de sistemas de gestión de la calidad, gestión medioambiental, gestión 

de la I+D+i, etc. 

Implantación de herramientas software de apoyo a la gestión empresarial (ERP, 

CRM, sistemas de gestión documental, etc.) 

Nuevas formas de hacer llegar los servicios a los clientes:  

incorporación de sistemas de comercio electrónico, sistemas de gestión on-line, 

banca electrónica, etc. (Ejemplo: ING Direct) 

Es de destacar también la definición de tipos de innovación que se utiliza a efectos 

de aplicación de deducciones fiscales en el Impuesto de Sociedades. En este caso, 

la legislación solamente diferencia entre innovación tecnológica y no tecnológica, 

siendo la primera la única válida para la aplicación de las deducciones. En este 

sentido, se entiende por innovación tecnológica la actividad cuyo resultado sea un 

avance de nuevos productos o procesos de producción o mejoras sustanciales de 

los ya existentes. Es decir, quedaría fuera de la definición la innovación en gestión 

y, en ciertas ocasiones, la innovación de proceso. 


